
GEOGACETA, 11, 1882 

El edificio sur (Jandía) de la serie I de Fuerteventura: 
rasgos generales 

The southern (Jandia) edifice in the old basaltic series of Fuerteventura: general features 

C. R. Cubas (*); F. Hernán (*); E. Ancochea (**) y J. L. Brandle (**) 

(*) Dpto. de Edafología y Geología Fac. de Ciencias Universidad de la Laguna. 38204 La Laguna Tenerife. 
(*') Dpto. de Petrología y Geoquímica U.C.M. Inst. de Geología Económica C.S.I.C. Fac. de Ciencias Geológicas. 28040 Madrid. 

ABSTRACT 

The jandia is one of the three main edifices identified in the Old Basaltic Series of Fuerteven­
tura. It shows now a semicircular shape with a nortwards facing opening. This large volcano built 
up by lava flows and pyroclastics corresponding to three successive subseries: Lower, Medium and 
Upper Series all separated by unconformities. The jandia Lower Series is probably equivalent to the 
Lower Series which has been identified in the Central Edifice farther to the north-east. A fourth pe­
riod of activity (Late Series) which formed a low table land, took place west of the present semicir­
cular edifice. 
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Introducción 

La serie I (serie Antigua) de Fuer­
teventura incluye el mayor volumen 
de los materiales subáreos emitidos 
en la isla y recubre la mayor parte de 
ella. Su emisión tuvo lugar durante un 
dilatado período de tiempo, que 
abarca, al menos, desde los 20 a los 
12 M.a. (Casquet et alt, 1989). 

En dicha serie se han distinguido 
recientemente tres grandes edificios 
que han evolucionado independiente­
mente (Ancochea et alt, 1991). De 
ellos el Edificio Sur, que ocupa la pe­
nínsula de J andía, queda separado del 
Central, hacia el NE. por el Jable e 
Istmo de la Pared, una zona cubierta 
de arenas eólicas que hacen muy difí­
cil poder establecer su relación con 
los edificios situados más al norte. 

La morfología actual de este edifi­
cio es la de un semicírculo abierto ha­
cia el N.-NW., donde existe un 
brusco escarpe que, desde el nivel del 
mar, asciende hasta los picos más al­
tos de la isla (Pico del Fraile, Pico de 
la Zarza, 807 m.). A partir de éstos, 
los materiales se disponen en forma 
radial, suavemente inclinados hacia el 
sur y han sido excavados por una se­
rie de barrancos, también radiales, 
progresivamente mas cortos hacia el 
oeste. 

Fuster et alt (1968) distinguen en 
la serie 1 de J andía tres niveles (infe­
rior, medio y superior) separados por 

discordancias erosivas; división esta 
que en, términos generales, puede 
conservarse aunque con ciertas mati­
zaciones. Señalan asimismo que la se­
paración entre el nivel inferior y me­
dio es neto, pero no así la que existe 
entre el medio y superior que en mu­
chos casos es gradual. Estos mismos 
autores consideran que los tres nive­
les pertenecen a lo que llaman «tramo 
alto» de la serie 1 en el conjunto gene­
ral de la isla; lo que, a tenor de las 
nuevas observaciones y de los datos 
geocronológicos que se van obte­
niendo, no parece, sin embargo, con­
firmarse. 

Principales unidades volcanoestra­
tigráficas 

Dentro de lo considerado como se­
rie 1 en J andía podemos distinguir 
fundamentalmente cuatro unidades 
(fig. 1) que, por paralelismo con las 
establecidas en el Edificio Central 
(Ancochea et alt, 1991) denominare­
mos serie 1 inferior, serie 1 interme­
dia, serie 1 superior y serie 1 tardía. 

Serie 1 inferior 

Fúster et alt (1968) la sitúan en una 
banda a lo largo de ia costa septen­
trional de la península de Jandía. Sin 
embargo, su extensión es mucho ma-

yor ya que aparece en fondos de ba­
rrancos, o dispersa en distintos secto­
res, fundamentalmente en la dego­
llada de Mungía, Aguda (de 
Butihondo) y degollada del Moro. 
Constituye además el substrato cu­
bierto por las arenas del Jable, donde 
enlaza con el Edificio Central y con­
cretamente con la serie 1 inferior del 
mi~mo, sin que pueda delimitarse 
donde empieza uno y acaba el otro. 
Así es posible que la serie 1 inferior 
sea la base común de ambos edificios 
que en ese momento no estarían sepa­
rados como tales, siendo las series 1 
intermedia y superior las que definie­
ron más tarde edificios distintos. 

La complejidad de la estructura de 
esta serie inferior es muy grande, sin 
que sea posible, a la altura del conoci­
miento actual, identificar con exacti­
tud cual era la misma. Constituye de 
por si un ciclo completo con discor­
dancias internas, cubierto por mate­
riales siempre en marcada discordan­
cia, lo que se pone también de 
manifiesto en algunos puntos por la 
interrupción de buena parte de los di­
ques. 

Una de las características de esta 
serie es la abundancia de materiales 
piroclásticos, c.on buzamientos varia­
dos y continuidad escasa. El carácter 
hidromagmático de la mayor parte de 
los mismos y su posición parece indi­
car, de acuerdo con Barrera, Gómez y 
Balcells (com. per) que corresponde-
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rían al momento de emersión de la 
isla, caracterizado por la presencia de 
numerosos edificios independientes 
de pequeña entidad. 

Además, en algunos lugares 
(Aguda, Mungía) sobre los piroclas­
tos existen coladas pahoehoe picríti­
cas o ankaramíticas que constituyen 
un tramo de espesor variable (60 a 
200m). En otros lugares (Barranco de 
Juan Gómez) la serie esta formada 
por aglomerados tipo debris-flow si­
milares al aglomerado tipo «Ampu­
yenta» (Fúster et alt, 1968). 

Entre los materiales de esta serie 
existen también diferenciados traquíti­
cos, tanto tobas como diques y domos 
(Cubas et alt, 1988). Estos últimos no 
cortan a las series I intermedia y supe­
rior y puesto que las tobas sálicas apa­
recen al techo de la serie I inferior se­
paradas incluso de los basaltos 
inferiores por una discordancia, pa­
rece razonable incluir estos materiales 
como último nivel de dicha serie, lo 
que indicaría que la serie I inferior 
concluyó con un episodio sálico, que 
tuvo lugar tras un período de erosión­
arrasamiento anterior, de duración 
desconocida. 

Otra de las características de la se­
rie I inferior es que se encuentra in­
tensamente atravesada por diques (al­
rededor de un 10%), que constituyen 
siempre más de una familia. Buena 
parte de ellos no son conductos de 
emisión de las coladas de las Series 
superiores, pues se ven claramente 
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truncados por éstas. Sus direcciones 
son variables, ya que en el este tienen 
una dirección constante NE.-SW. que 
se prolonga por el Istmo hasta la serie 
I inferior del Edificio Central; pero en 
el centro y oeste de J andía, las direc­
ciones se hacen más diversas, desapa­
reciendo la anteriormente citada y 
apareciendo otras que configuran al­
gunas pautas posiblemente radiales. 

La serie I inferior esta fracturada, 
siendo estas fracturas las que han 
compartimentado y han condicio­
nado, en mayor medida, el relieve so­
bre el que se apoyaron las series pos­
teriores. 

N o se conoce la edad de las rocas 
de esta serie. En la serie inmediata­
mente (superior) (Abdel-Monen et 
alt, 1971) datan tres coladas entre 
17.0 y 14.7 Ma., lo que nos marcaría 
su límite cronológico. Feraud (1981) 
data un dique, que posiblemente co­
rresponde a esta serie en 20.7 Ma. y 
otro, en la serie I inferior del Edificio 
central, próximo al Istmo de la Pared 
en 19.9 Ma. La serie I inferior podría 
por tanto haberse formado en torno a 
los 20 Ma. 

Serie Intermedia 

Se apoya discordante sobre la serie 
I inferior, y puesto que rellena el pa­
leorelieve de ésta, muy irregular, su 
distribución, espesor y estructura es 
muy variable. Aparece siempre sub-
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horizontal o con buzamientos a veces 
acusados, hacia el sur. 

En algunos sectores, especialmente 
en el norte, pueden distinguirse dos 
tramos concordantes: El tramo bajo 
está formado por gruesas coladas de 
basaltos olivínico-piroxénico, a veces 
con piroclastos intercalados y fre­
cuentes almagres; su espesor alcanza 
los 200m. El tramo superior es el que 
constituye la mayor parte de los aflo­
ramientos de esta serie: Está formado 
por coladas finas, con frecuencia pa­
hoehoe de basaltos olivínico-piroxé­
nicos con algunos traquibasaltos, no 
habiéndose encontrado materiales sá­
licos. Tiene un espesor variable que 
supera en algunos lugares los 200m. 
Son frecuentes las intercalaciones pi­
roclásticas, sobre todo los conos ente­
rrados, así como los sills basálticos. 

Los diques son menos abundantes 
que en la serie I inferior, no exis­
tiendo prácticamente en el tercio 
oriental y siendo frecuentes en el 
resto, tanto más cuanto más bajos son 
los niveles estratígraficos. Siguen una 
pauta radial incompleta (desde 
N125E a N240E) convergiendo en un 
área no centrada con respecto al arco 
de Jandía, sino a 3 - 5 Km. en el mar, 
al norte de la zona situada entre el 
Roque del Moro y las Casas de Co­
fete. Es muy posible que este sistema 
de diques constituya la vía de salida 
de los niveles más altos de la serie I 
intermedia o de la serie I superior, a 
la que algunos de ellos atraviesan. 
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Fig. l.-Corte tipo del Edificio sur (Jandía). 1. Serie I inferior. 2. Serie I intermedia. 3. Serie I superior. 4. Diques. 

Fig. 1.-Schematic section of southern (Jandía) Edifice. 1. Lower /. 2. Medium serie /. 3. Upper serie /. 4. Dykes. 
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Serie 1 superior 

Se apoya discordante sobre cual­
quiera de las series anteriores, si bien 
su contacto con la serie 1 intermedia 

. puede ser, con frecuencia, aparente­
mente concordante. Su distribución 
espacial es muy similar a la de la se­
rie 1 intermedia, aunque se extiende 
más que ella hacia el este y menos ha­
cia el oeste. 

Constituye la parte fundamental 
del escarpe de Jandía, dando sus ci­
mas más elevadas. Su buzamiento; 
más ligero que el de la serie 1 inter­
media, es divergente y hacia el sur 
(de SE a S). Es realmente la sede que 
condiciona los rasgos fundamentales 
de la morfología de Jandía. 

Su espesor supera los 350m. es­
tando compuesta por coladas potentes 
de ankaramitas, basaltos olivínicos­
piJ;:oxénicos y en menor proporción 
rocás traquibasálticas. 

El domo del Cuchillo del Palo y el 
dique que constituye su raíz son el 
único indicio claro de actividad sálica 
tardía en esta serie. 

Abdel-Monen et alt (1971) datan, 
en la Degollada de Agua Oveja, tres 
coladas casi sucesivas que correspon­
den exclusivamente al tramo bajo de 
la serie 1 intermedia. Tales edades 
(17.), 16.3 Y 14.7 Ma. recalculadas) 
no son coherentes entre sí, pues no es 
lógico que exista una diferencia tan 
grande entre ellas. Las dos más anti­
guas parecen en principio más de 
acuerdo con el resto de los datos exis­
tentes. 

Casquet et alt (1989), basándose 
en datos previos y nuevos inéditos si­
túan el conjunto de la serie 1 interme­
dia y superior entre los 17 y los 14 
Ma. Los diques que las atraviesan tie­
nen edades entre 15.4 y 14.2 Ma. (Fe­
raud, 1981) lo que posiblemente se 
correspondería a la edad de los tra­
mos altos de la serie 1 intermedia o 
los bajos de la serie 1 superior. 

Serie 1 tardía 

El extremo occidental de la penín­
sula de J andía es diferente al resto de 
ella, tanto morfológicamente como 
geológicamente. Desde Talahijas ha­
cia el oeste y noroeste los materiales 
existentes parecen mucho más recien­
tes no estando atravesados por diques. 
Fundamentalmente son basaltos y en 
la zona de El Cotillo nefelinitas oliví­
nicas. Se trata, por tanto, de una uni­
dad composicionalmente diferente y 
más alcalina que las anteriores. 

Su edad es desconocida, aunque al 
no estar atravesada por los diques de 
15.4-14.2 Ma. sería posterior, y posi­
blemente bastante mas reciente. 
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Pregunta de Alfredo Hernández­
Pacheco: Relacionado con la extru­
sión del domo de Mña. Azufrá existe 
un anillo de materiales piroclásticos 
que separan dos tramos de las series 
antiguas de esa zona. ¿A cuáles epi­
sodios corresponden esos dos tramos 
de estas series? 

Respuesta de los autores: Dichos 
materiales piroclásticos están situados 
en el límite entre la serie 1 inferior y 
la serie 1 intermedia. 
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ABSTRAeT 

The Trevenque Unit is loeated in the Alpujarride Complex. In this unit, the Fe-Mg earpholite, clo­
ritoid, ehlorite, kyanite aragonite assemblages show metamorphie evolution at HP-L T eonditions The 
metamorphie peak is estimated to have been at 400-45Cf' C and at least 10 Kb. The pressure eondi­
tions in the Alpujarride Complex are similar to those observed in the underlying Nevado-Filabrides 
Complex. 

81 




